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ACE algunos años se pu­
blicaba en M a d r i !  
una revista, m uy in­

teresante por cierto, una de 
tuyas secciones habituales se 
ta lab a  Verdades y  mentiras.
pwque en ella se contaban _____
cosas maravillosas, algunas de
ellas verdaderas, pero otras que no pasaban de la fantasía de su 
jutor, como lo de los polvos para hacer sardinas; y  nos hemos 
acordado de esto ante las cositas y  cosazas que hemos leído en los 
dias pasados en ios rotativos de gran circulación, donde hemos 
risto verdades como puñcjs y  mentiras como rascacielos. Y  aliá va 
ina de éstas:

Un diario de la extrema derecha que se precia siempre de estar 
bien iiifcnnado, aunque cuente a sus lectores lo que le parece y 

'se calle lo que pueda perjudicarla, hablando de la celebración de 
tj fiesta del Corpus en Escocía, y  después de pintar a  su modo y 
llanera las cosas alli ocurridas, hablando de las contiendas entre 

'Otestanles y  católicos, entre los cuales fueron estos los agredi­
dos y  aquéllos los agresores (según el diario), olvidando el pío pe- 

lico que la procesión eucaristica era tan sólo un acto de pro- 
cióii, al estilo de los que aquí se celebran en el Cerro de los 

Ai^elev. a'ciencia y  paciencia de las autoridades de una República 
laica, mientras se ponen todas las trabas posibles a la apertura de 
Iglesias evangélicas y  se trata de expulsar de la Guinea española 
í  uno,', misioneros protestantes, cosa que no se haría con unos mi- 
Sjoneros católicos, sin peligro de que se viniera abajo  la conjun­
ción radical cedista, termina diciendo: «De tcxlos modos, ha sido 
pnada, a costa de algún sacrificio, la culta y  hermosa capital de 

^ ^ o c i a ;  el Protestantismo antieucaristico ha perdido allí su últi-
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tna y  definitiva batalla del modo más vergonzoso,»
Cla'o que estas cosas, como aquellas otras que no hace mucho 

*05 dedicaba E l  D ebate  en sus columnas, sólo son pintar como 
fMrer y  pretender que sus lectores comulguen con ruedas de mo- 
üno. ¿Conque la hermosa Edimburgo ha sido ganada para el ca­
tolicismo?.. .  Va, y a . . .  ¡Que te crees tú e s o !.. . En fm, las cosas 
?ue contaba el diario eran de tai calibre, que creimos que lo me- 
»r era servir a  nuestros lectores, no lo que nosotros pensáramos 
l^ue también nosotros podíamos equivocarnos, y  nunca pretendimos 
tablar ex cáthedra), sino lo que de aquellas tierras nos contaran, 
f- por medio de un querido amigo, nos dirigimos a otro no menos 
Perido, el Rdo. J ,  M acdonald Webster, de Edimburgo, y  vean 
*®Ktios lectores lo que este am igo nos contesta:

«Muchísimas gracias por la traducción del artículo que publicó 
Debate de ó de Ju lio  acerca de! Congreso Hucarístico católico- 

'®*nano en Edimburgo, Apenas necesito decirle que las afirmaciones 
‘I“ « hace son burdamente exageradas; y  la afirmación más asom- 
^ s a  es la del últim o párrafo, que dice que los católicos-romanos 

conquistado la capital de Escocia y  que el Protestantismo anti- 
*'*carístico ha perdido allí su última batalla. Actualmente la bata- 
^í iólo lia comentado. E s verdad, sin embargo, que las personas 

l*®iatas condenan la revuelta que hubo, pero ese mismo escánda- 
no es sino un indicio de cómo los católico-romanos habían so­

levantado el espíritu de nuestros ciudadanos. E i arzobispo católico- 
.Pwiano M ’DonaId no ha mejorado la situación con lo que ha 
;^cho la semana pasada. Protestantes de primera fila le hacen pre­

stas muy pertinentes.
»Acaso no esté de más indicar que la «solemne procesión» se 

**nficó en lugar cerrado y  no fué pública de ningún modo. Meses

U  \ '
ü ^ ‘£i)tes se le advirtió  bien cla­

ramente a la M unicipalidad y 
a los mismos romanistas de 
lo que ocurriría si se hiciera 
la menor tentativa de cele­
brar esa procesión en públi­
co. Y  lo que se dice de los
ataques a mujeres y  niños, et­

cétera, no es más que una fantasía de la imaginación, ni hubo 
cosas como lanzar líquidos inflamables—  solamente unas cuantas 
p iedras— . Sin embargo, esa es la clase de propaganda que los ro­
manistas hacen en su Prensa, procurando, como de costumbre, 
despistar completamente al mundo entero. N o  hay por qué ocultar 
el hecho de que la indignación es enorme. H ay un Comité especial 
que se ocupa de toda la cuestión católico-romana y  de la defensa 
de la herencia de la iglesia protestante en Escocia; éste continúa 
sus investigaciones, y  no tardará en hablar claro. Envió la  traduc­
ción del artículo al secretario de dicho Comité. —  / , Macdonald  
Websiet.y

A hora pueden juzgar los que nos lean, Y  en cuanto a E l D e­
bate, no miente la soga en casa del ahorcado, pues mientras habla
de éxitos de la Iglesia papal en Escocia y  de ensanchamiento del
área de los católicos en Inglaterra, se calla bonitamente las pér­
didas que se cuentan por miles, en Austria, y  los descalabros que 
sufre en otros países, Y  entre éstos, no es flojo el que está sufrien­
do en Aljm ania, Pero esto merece párrafo  aparte.

Hace pocos días el general Goering publicó un edicto contra el 
clero que se presente como enemigo del Estado. Aunque el edicto 
se refiere claramente a los católicos romanos, lo mismo se aplica­
ría a los miembros de cualquiera otra confesión religiosa, si ésta 
se pusiera frente al Estado. El edicto declara que el Estado na­
cionalsocialista garantiza la inviolabilidad de las Iglesias cristia­
nas, y , por tanto, de las Iglesias católicas; pero cualquier intento de 
cam biar la política del Estado será castigado. S i esto es así, y  no po­
demos dudarlo mientras no se nos pruebe lo contrario, creemos 
que el Estado se coloca en su lugar, mientras la Iglesia intenta sa­
lirse del suyo. Nadie mejor que los evangélicos españoles, y  cuan­
tos españoles no militan en las filas del romanismo, saben que la 
Iglesia romana es una Iglesia que pone la política por encima de 
la religión, y  que le importan las cosas de Dios muy poco, si se 
trata de conseguir ia mediatización del Estado. Pues qué, ¿quién 
alentó aquí las guerras carlistas? .., ¿Cuántos curas no se reman­
garon la sotana, agarraron el trabuco y  se lanzaron al cam p o ?... 
¿Qué plataform as electorales más eficaces que los pulpitos de 
las ig le sia s? .,, ¿Qué muñidores de elecciones más hábiles que 
los que han salido de las sacristías?... ¿A  quién, sino a Rom a, 
se debe el triunfo de las derechas en España, que, en su afán de 
obtenerlo a toda costa, sacó de los conventos a frailes y  monjas, 
rompiendo así un voto de clausura que, según la doctrina roma­
nista, r o  debe romperse ni por nada ni por n a d ie ? ... N o ; a  nos­
otros no nos puede extrañar lo que le acontece a la Iglesia roma­
na en Alemania, como lo que le ha acontecido en M éjico. A l con­
trario, nos felicitamos de que haya pueblos que sepan llam ar al 
orden a quien se sale de la esfera de sus actividades, y , olvidán­
dose que el reino de D ios no es de este mundo, se quiere m eter a 
politiquear.

O tro gallo  le cantara a nuestra querida España si hubiera mar­
chado pcw ese camino. ¡Persecución re lig io sa !... N o ; de ningún 
modo. Pero impedir que la Iglesia sea la que gobierne el Estado, 
eso sí. Todo cuanto se haga para ello nos parecerá poco. ¿Pues de
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dónde ha salido lo de la revisión constitucional sino de R o m a ? ... 
¿N o gira todo ello alrededor del artículo 26 de ia Constitución?.. .  
N o nosotros, sino hombres que m ilitan en el carapo de las dere­
chas, que no han hecho confesión de fe  republicana, que se llaman 
católicos, consideran una insensatez la tal revisión y  auguran que 
ello va traer más mai que bien a la Iglesia, que tanto ansia esa 
revisión. Vean io que dice el señor Ossorio y  Gallardo, que es al 
que nos referimos, en un articulo publicado en Ahora sobre tan 
importante asunto;

«La revisión de una Constitución a los cuatro afios de promul­
gada, en las circunstancias pasionales que sufren España y  el mun­
do, y  llevando corao tema principal la cuestión religiosa, tendrá 
los efectos de una verdadera guerra civil. ¿Con provecho para la 
Iglesia? ¡A h!, eso lo dirá el resultado. Porque si-pierde la partida 
al impulso de un vendaval izquierdista.... ya  veremos lo que la 
espera Y  entonces no !a sacarán del pozo los impacientes revisio­
nistas de hoy. Parece imposible que no lo adviertan, teniendo para 
el caso enseñanzas tan próximas, ¿D e verdad creen los revisionis­
tas que su plan dará para la iglesia mejores frutos que el que ia 
propia Iglesia viene desarrollando?»

Política y  siempre política es el supremo anhelo de la Iglesia^ 
Rom a. Política ha sido lo de Edimburgo, política es lo de Alen», 
nia y  política es, desgraciadamente también, lo de España, ¡Sentft 
eadem l ¡Siem pre la m ism a! Y  con ello lo que ocurre es qu« g' 
Cristianismo, al que muchos juzgan por el proceder de esa Igleáj 
pierde simpatías en los corazones de muchos que no piensan que| 
voz del Buen Pastor que no han oído en los pulpitos romanisSi 
pueden oírla en pulpitos genuinamente espafioles, y  que las ne» 
sidades espirituales que no supo satisfacer el romanismo puede 
tísfacerlas, y  satisfacerlas ampliamente, el Evangelio. Y  el ens» 
chamiento del área del Evangelio es el que todos debemos trjt* 
de conseguir, y  entretanto dejemos que los estadistas gobiernaij 
los gobernadores administren justicia, que es lo que nos enseñi d 
Evangelio.

F e r n a n d o  C A B R E R A .

C-spaña E v a n g è lic i

E S T E  N U M E R O  H A  S I D O  
V I S A D O  P O R  L A  C E N S U R A

El C ongreso  Eucaristico d e  Edimburgo.

£9

L
a  conquista de la bella capital de Esco­

cia por el catolicismo de que E l D e­
bate alardea, no parece haber sido tan 

completa. A  la protesta del arzobispo cató­
lico por los sucesos de Edimburgo, que los 
mismos católicos habían provocado, hirien­
do en lo más vivo  los sentimientos evangé­
licos del país, contesta un prohombre esco­
cés, Alejandro Stewart, en el Scotsm an  del 
20 de Ju lio , periódico el más leído en aquel 
país. En la imposibilidad de reproducir todo 
el hermoso trabajo, que si de algo peca es 
de una mesura que no se advierte ni poco 
ni mucho en las invectivas del <protestante> 
arzobispo católico, entresacamos de él al­
gunos párrafos.

«Los términos de las afirmaciones del arz­
obispo son tan rotundos, que se hace pre­
cisa alguna contestación en interés de la 
exactitud y  de la más elemental justicia. 
Su protesta va mucho más allá de! asunto 
que dió m otivo a la queja, y  puede decirse, 
sin exageración, que representa un reto a 
la totalidad del Protestantismo escocés. 
Afirma que «la ciudad de Edim burgo ha 
quedado en entredicho ante el mundo en­
tero en los últimos meses»; incluye una 
hMnilia que, en vista de todas las circuns­
tancias, revela, por lo menos, la calidad 
de ingratitud dirigida a aquellos «a quienes 
está encomendado el mantenimiento de la 
paz y  del orden dentro de la comunidad», 
y  finalmente encierra una amenaza velada 
de «consecuencias desastrosas» en lo  futu­
ro, si las presentes protestas recibieran la 
callada por respuesta, 

i  Me será permitido, ante todo, decir algo 
sobre la manera polémica del arzobispo? 
N o pienso pronunciar una sola palabra de 
descortesía personal; la franqueza, sin em­
bargo, me obliga a decir que debe hacer ya 
mucho tiempo desde que el representante 
responsable de cualquier sección de la co­
munidad religiosa en este pais ha empleado 
un lenguaje más descomedido al denunciar

la causa del vecino o procurando vindicar 
la propia. Recordaremos sólo unos pocos de 
los epítetos en que la protesta abunda: 
«vileza, calumnia, salvajism o», «abusado, 
desfigurado», «las más viles acusaciones, in­
dignidades indecibles», «lenguaje ei más su­
cio y  obsceno», «cruel persecución, tan des­
preciable como cobarde», «increíbles explo­
siones de odio insensato». En vista de este 
lu jo  de lenguaje pintoresco, ¿podré recordar 
respetuosamente al arzobispo que palabras 
fuertes nunca pueden ser sustituto adecua­
do de firmes razones?

M e im porta aquí hacer constar que no 
procuro justificar el uso de la violencia en 
relación con asuntos de creencias o prác­
ticas religiosas. Semejantes métodos de per­
suasión no recomiendan al mundo la reli­
gión de Cristo, sino que, por el contrario, 
acarrean descrédito a la causa que preten­
den favorecer, Pero una vez aclarado esto, 
no tengo el menor inconveniente en decir 
que juzgando por relatos imparciaies de la 
Prensa, la versión que el arzobispo da de los 
sucesos ocurridos en Edim burgo es una re­
presentación extraordinariamente exagera­
da de los hechos, Y  ¿es cierto, como Su 
Gracia quisiera hacernos creer, que él y  sus 
correligionarios han sido las victim as in­
maculadas del fanatismo religio.io— o «Fu­
ria de la chusma», como él mismo lo des­
cribe— , o no es más cierto que sus propias 
acciones y a  desde hace algún tiempo han 
sido de un carácter francamente provoca­
dor? Escocia, al fin y  ai cabo, es un país 
protestante (para que se entere E l  Debate. 
aun después de su fam osa conquista), y  los 
católico-romanos que viven en sus términos, 
gozando de una libertad religiosa apenas 
conocida en países donde su propia religión 
tiene m ayoría, debieran, sin duda, respetar 
las convicciones del pueblo entre el cual 
viven. En vez de hacerlo así, han hecho alar­
de deliberadamente de las ceremonias ca­
racterísticas de su religión a la vista de

la comunidad protestante, proclamando 
voz en cuello el hecho de que cada p» 
sucesivo en el desarrollo de su acti 
propagandista es «ei primero en su clase q»; 
ha tenido lugar desde los tiempos de la Ri­
forma». Obrando de este modo, no han 
cho otra cosa que provocar el confli 
deben cargar con su plena parte de culfi 
en cuanto a los resultados.

Los que apelan al César pidiendo prot» 
ción y  a  los «ciudadanos ilustrados» rect 
mando sim patía, es lógico que acudan 1 
Foro con las manos lim pias. N o es de lai> 
curabencía del arzobispo M ’DonaId ni 
ningún otro representante de la comunii 
a  la que pertenece, coger e! cielo coa 
manos por presuntos agravios sufridos í 
causa de una persecución religiosa. L a  Igî  
sia de Rom a tiene una historia negra en «  
sentido, que los escoceses aun no han ^  
vidado del todo. E lla  también tiene priM 
pios inmutables que determinan su aciin 
frente a «herejes», que a ellos no íes 9( 
desconocidos por completo, ¿Quién coma 
zó el motín que aun continúa en Belfast 
en el que y a  fueron muertas siete persoB 
seis de ellas protestantes, y  muchísimos < 
tan heridos en los hospitales? ¿Acaso fuél 
mano de un protestante la que disparó? 
infame tiro que disolvió el fúnebre corW 
que tranquilamente acompañaba a la sepJ’ 
tura el cuerpo de un joven oranjista, muff' 
to a tiros él misrao a manos de un ocuM' 
pistolero uno o dos días antes? En el asi» 
to de persecuciones siempre es recomeaál 
ble para católico-romanos guardar un 
cieto  silencio. En  las circunstancias de 
hora presente esa conducta es desde lut^ 
la más indicada,»
. . .  —    ------

V E R A N E A N T E S
A  lo s  ab o n ad o s que se  a u sen ten  dur**' 
te  e l v e ra n o , le s  s e rv ire m o s  gusto»*' 
m en te  e l p e rió d ic o  a  su  p un to  de ver** 
neo, s i  t ien en  la  a m a b ilid a d  d e a v i< ^  
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ESES atrás contemplé en una revista 
naturista si m al no re c u e rd o -  

una fotografía que me produjo pe- 
•n, tanto por la incomprensión que deno- 
uba, cuanto por la vergüenza que para nos- 
afros, cristianos, suponía. Una fotografía en 
jue se contemplaba a Cristo junto a un in­
forme montón de municiones de todas cla- 
¡es, con el siguiente texto: «E l sembrador y  
BS frutos».

Confieso que me hizo pensar mucho la 
csatemplacíón de tal fotografía. T anto más, 
aanto pude darme cuenta de que, en parte, 
'i anotación aJ pie de la misma encerraba 
i^ n a  verdad. M e explicaré.

No es que y o  crea —  de otra suerte no 
sería cristiano —  que Jesús con su doctrina 
mIízó una siem bra de odios y  de destruc­
ción cual la que nos describía la fotografía 
amentada. ¡N o ! Por el contrario, la siem­
bra del M aestro fué toda de amor. E l Evan- 
gtlio puede resumirse en esta sola p a lab ra : 
lAmor! Así pudo escribir— y  con toda ra­
jón— el historiador sagrado a! referirse a 
ll actividad misionera de C risto : «Pasó por 
Bdas partes haciendo bien», Pero lo que si 
neo es que los que se dicen sus seguidores, 
a por mejor decir, los que nos decimos sus 
«guidores, hemos realizado muchas veces, 

en distintas ocasiones, consciente o in- 
¡rotec-^Hiscientemente, esta siembra de odios y 

dt destrucción. De ahí que muchas perso- 
us, sin detenerse a considerar el asunto, 
áterpreten la doctrina de Cristo a través 
Je las manifestaciones prácticas de cuantos 
»s consideramos sus discípulos.

En los mismos días, procedente de Amé­
rica del Sur, vino a mis manos una revista 
•»angélica, en cuya portada podía verse una 
lániina representando un campo de batalla, 
to el que se veían los estragos causados por 
la metralla y  granadas, en desorden mezcla- 
ios ruinas de casas, árboles y  soldados, 
»entras dos hombres peleaban entre sí con 

bólica saña. Y  sobre aquel cuadro de 
suerte y  destrucción, com o una visión ce- 
fetial, aparecía Jesús con sus brazos caídos 
Wr el desaliento, y  en su rostro pintados 

congoja y  e! dolor que le producía aque- 
«scena, mientras el autor ponía en su 

i»ca estas palabras: « ¡Y  Y o  que di mi vida 
ím i sangre p ara que os am árais los unos 
•los otros!»

He ahí, en esa figura, representada la ac­
titud de Jesús frente a la guerra. T od a la 
"•>fa y  las palabras de Él tienden a realizar 

el corazón humano una doble unión; al 
^ b r e  con Dios y  al hombre con el hombre 
>¿smo. Los brazos caídos de Jesús que apa- 
'*'̂ ían en la lám ina que comentamos, no es- 
**ban caídos por el desaliento del que clau- 

ante su derrota, sino por la pena que 
producía el desbordamiento de innobles 

^ o n e s  en los seres humanos por quienes 
■^nd ó voluntariamente su vida, para re­
g i r l e s  del pecado y  proporcionarles una 
**'«va visión, un nuevo ideal de la vida. 

¿Cómo, pues, no va a condenar Cristo 
demostración tan evidente de la ausen-

cia de su espíritu, como la guerra? ¿ Y  cómo 
no va  a entristecerse al contemplar que su 
Iglesia no contribuye de una form a eficaz 
a alejar este jinete apocalíptico?

¿Qué es la guerra? Etimológicamente po­
demos definirla como «desavenencia y  rom­
pimiento de paz entre dos o más naciones», 
aun cuando particularmente nos agrade más 
la definición que Jefferson da, al decir que 
«la guerra es un sistema legalizado para 
solucionar las dificultades internacionales 
mediante el asesinato organizado y  al por 
m ayor de la juventud». L a  guerra estimula 
las bajas pasiones, despierta apetitos inno­
bles. E s aniquiladora no tan sólo de senti­
mientos espirituales que se entibian o anu­
lan en ella, sino de todo idealismo, de todo 
entusiasmo.

Y  la Iglesia Cristiana, que es idealista, 
que es sustentadora de los valores espiritua­
les que el C risto  le legara, que trata de 
llevar a los seres humanos a tener pensa­
mientos nobles, a v iv ir una vida plena de 
amor —  amor a Dios, en primer término, 
y  a nuestro prójim o corao a nosotros m is­
mos, según el compendio de la ley ordena— 
debe luchar con todas sus energías para 
conseguir la supresión de !a  guerra, para 
aniquilar en su misma raíz esta lacra social, 
este parásito de la civilización cristiana.

N o  deben volver a repetirse, porque sig­
nificaría una vergüenza para el Cristianis­
mo, las escenas de sarcasmo, hipocresía y  
fariseísmo, y  aún nos atrevemos a decir, 
de m ofa del Evangelio y  del propio Cristo, 
en que pastores protestantes, sacerdotes ca­
tólicos y  popes ortodoxos excitaban a las 
multitudes, principalmente a los jóvenes, 
para que fuesen al campo de batalla, donde 
habrían de encontrar la muerte. Como tam­
poco deben bendecirse cañones ni armas 
mortíferas, ni barcos de guerra. Y  todo 
ello —  cruel ironía — en nombre de Jesús, 
que «pasó por todas partes haciendo bien», 
y  que nos ordenó el m ayor mandamiento 
que labios humanos han podido escuchar, 
porque era divino; «Amad a vuestros ene­
migos, bendecid a los que os maldicen, orad 
por los que os ultrajan y  persiguen.. .» , y 
que con su misma vida ofrecida en la Cruz, 
marca a todos el camino a seguir: camino 
de abnegación, de renunciación de sí mismo, 
de sacrificio, aun si es menester el de la

A MI Q O  L E C T O R

E l  so ste n im ie n to  d e la  P r e n s a  e s  a n a  
a y u d a  e fic a z  p a r a  l le v a r  la  B u e n a  N ue­
v a  d e la  s a lv a c ió n  a  m u ch as p e rso n a s , 
y  p a r a  c o n fir m a r  en la  ve rd a d  a  o tra s  
ta n ta s . No p o d em o s r e c ib ir  a y u d a , s i  
tam p o co  la  p ed im o s, d e  p e rso n a s  in> 
cré d u la s  o c o n tra r ia s  a  n u e stro  c re d o ; 
s in o  d e lo s  h ijo s  de D io s , p a ra  h a ce r 
s u  O bra. Y  s i  lo s  lla m a d o s  no lo  h a ­
ce n , ¿c ó m o  c u m p lire m o s  e l  p ro p ó sito  

d iv in o ?

propia vida, ofrecida en aras de un noble 
ideal y  con miras a conseguir el bien para 
nuestros semejantes, pero también camino 
de liberación, de generosidad, de redención. 
Casos como el del arzobispo católico de 
Asunción, que ofreció no ha mucho las joyas 
de las Iglesias para comprar armas destina­
das a )a interminable guerra del Chaco, no 
pueden darse en la Iglesia de Cristo, en 
primer término, porque las Iglesias cristia­
nas no deben tener joyas para el culto, ya 
que esto es paganismo puro, y  sobre todo, 
porque ello está en pugna con los dictados 
que Cristo propugnara en su Evangelio.

Hoy, como ayer, surge Jesús extendiendo 
su llamamiento imperioso a un mundo en 
que existen dolorosas contradicciones. Reina 
en casi todos los países del mundo una po­
breza inmensa, y  los almacenes se hallan 
llenos de alimentos y  de mercancías. En 
un mundo en que hay abundancia de to­
d o , hay seres que mueren de ham bre. , .  
Decrece la producción de los artículos im­
prescindibles, y  en cambio, aumenta con 
aterradora prosperidad la construcción de 
objetos de lujo. Padecen muchos escasez 
de dinero, por ¡a  falta  de trabajo, y  las ca­
jas d_e los Bancos se encuentran repletas de 
oro. H ay millones de obreros en paro for­
zoso, y  en los mismos países en que se da 
tan horrible situación, existen regiones im­
productivas . . .  En fin, por todas partes 
oímos hablar de p a z . . .  y  por todas partes 
vemos cómo los individuos y  las naciones 
se hallan animados de espíritu bélico. Ve­
mos cómo se predica en hermosos discursos, 
preparados «ad-hoc» como modelos de ora­
toria, las excelencias de la paz, encubrién­
dose, en muchos casos, preparativos y  anhe­
los de guerra.

N o somos pesimistas, ni con mucho; pero 
llamamos la atención sobre este problema 
de la paz mundial, porque estamos firme­
mente convencidos de que es llegada la hora 
en que se manifieste el Cristianismo como 
una fuerza superhumana de costumbres y 
vidas, y  deje sentir su benéfica influencia 
en este asunto de palpitante actualidad: 
la paz mundial.
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Hoy, como ayer, surge C risto Jesús ex­
tendiendo a todos los hombres su llama­
miento imperioso. Insiste en entrar en to­
dos los corazones para que la vida nueva 
que Él opera en los suyps destruya las bajas 
pasiones y  haga nacer en los corazones sen­
timientos de perdón, de fraternidad, de 
amor.

Y  cuando su llamamiento sea aceptado, 
y  É l more en los corazones e influencie to­
dos los aspectos de la vida, y  como conse­
cuencia desaparezcan pasiones egoístas, 
fronteras estrechas, militarismo, propósitos 
belicistas, etc., se iniciará en el mundo la 
era de paz que ansiamos ver realizada todas 
las personas de buena voluntad, y  que, pese 
a pactos, tratados, etc., no se ha iniciado 
con la pujanza apetecida, pues como dijo 
el presidente de los Estados Unidos, míster 
H oover: «La paz no se hace por documen­
tos, sino en el corazón de los hom bres, ,  j» 

R amón T A IB O  S IE N E S .

P.
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A lianza U niversal para la amisfad 

infernacional m edianfe las Iglesias.

Un m e n sa je  d e l C o m ité  B r itá n ic o  so ­
b re  la s  Ig le s ia s  y  la  p re s e n te  s itu a c ió n  

in te rn a c io n a l.

Este M ensaje, gue expresa los deseos en 
fa vor de un compañerism o más íntim o con 
nuestros hermanos cristianos de otros paí­
ses, es sinceramente dirig ido por e l Com ité  
Británico a  los demás Com ités nacionales 
y  las Iglesias en  ellos representados. Este 
M ensaje ha sido aprobado por treinta y  
nueve obispos de la Iglesia Anglicana, y  por 
Iglesias Bautistas, Congregacionalistas, M e­
todistas y  otras.

M E N S A JE

Considerando que el Com ité Británico de 
la Alianza Universal, que representa Igle­
sias de la Gran Bretaña e Irlanda, ha de­
clarado repetidamente ?u convencimiento de 
que ¡a  solución de las contiendas interna­
cionales por medio de la guerra es contra­
ria ai espíritu de C risto  y  al propósito de 
Dios de reconciliar el mundo a Sí, y  que 
es opuesta a la Iglesia de Cristo, a la cual 
ha sido encomendado ei ministerio de la 
reconciliación en su nombre.

Considerando que muchas de las nacio­
nes se han comprometido por la acepta­
ción del Convenio de la Sociedad de N acio­
nes y  por otros pactos a  renunciar a  la gue­
rra como instrumento de politica nacional 
y  a buscar la resolución de cualquier di­
ferencia que se levante por medio de deci­
siones judiciales, arbitrajes o conciliación;

Y  considerando cóm o las potencias vence­
doras se han comprometido a llevar adelan­
te la cuestión del desarme, requiriendo a las 
naciones vencidas para someterse a este 
desarme;

Nosotros lamentamos el apartam iento del 
espíritu de fe  en el método de cooperación 
como un medio de conseguir la paz entre 
las naciones. En conformidad con esto, ve­
mos con grave preocupación la política 
que ha sido adoptada durante los últimos 
meses por muchos Gobiernos, con la asis­
tencia de sus pueblos, para aumentar sus 
armamentos com o un medio de aumentar 
su seguridad individual. Nosotros senti­
mos que esta política es antagónica con el 
propósito Divino, y  sólo puede traer un 
desastre mundial.

En  esta situación, deben llevar su testi­
monio de que el solo poder apto para 
vencer el temor por el cual es causado el 
sentimiento de inseguridad nacional, es un 
espíritu que valerosamente reconozca la 
justicia en el trato de las naciones, que 
ayude a hacer desaparecer las legitimas 
ofensas y  que estimule una mutua prontitud 
para reconocer y  asistirse mutuamente por 
la aceptación de una común responsabilidad 
por el fomento de la paz.

Como miembros, no solamente de la 
«Alianza Universal para la amistad interna­
cional mediante las Iglesias», sino también 
de la Iglesia Universal de Cristo, cuyos 
miembros están compromeridos en el ade­
lantamiento del Reino de Dios, deseamos
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llegarnos a nuestros hermanos en todas las 
tierras en este espíritu, recordando que sobre 
las Iglesias pesa el deber urgente de ser 
constantes en la intercesión porque el Es­
píritu de D ios controle y  d irija los consejos 
de las naciones, y  el no menos urgente deber 
da presentar ante el mundo el Evangelio 
como el m ejor camino de reconciliación, de 
concordia, de cooperación y  de compañe­
rismo en Cristo.

' K E R K  E N  V R E D E '

C s p f t A a  e v a n g é l i c a

BUDAPEST : C H A M B Y

P or )a defensa d e  la paz.
El Consejo de la Sociedad Cristiana an­

tim ilitarista holandesa «K erk  en Vrede», ha 
enviado un mensaje al Gobierno italiano 
acerca del conflicto italo-abisinio, cuyo tex­
to  dice así:

«A su excelencia el ministro de Negocios 
Extranjeros en Rom a. Señor m inistro: El 
Consejo de la Sociedad Cristiano-antim ilita­
rista «K erk en Vrede» (Las Iglesias y  la 
P a z \  constituido por 8.000 miembros, entre 
eclesiásticos y  laicos, convencido de que la 
guerra y  sus preparativos son incompatibles 
con el Evangelio de Jesucristo, profunda­
mente impresionado por el desarrollo de los 
preparativos de guerra hechos por vuestro 
Gobierno contra el pueblo etíope, una nación 
que, como la vuestra, pertenece a las nacio­
nes cristianas;

Considerando que las dos naciones son 
miembros de la Sociedad de Naciones;

Que vuestro Gobierno, por el T ratado de 
26  de Octubre de 1896 en Addis Abeba ha 
reconocido «la independencia absoluta y 
sin reservas del Imperio de Etiopía como 
Estado soberano e independiente»;

Que el Convenio de 15 de Diciembre de 
1906 entre vuestro Gobierno y  los Gobier­
nos de Francia y  de Inglaterra declaró res­
petar y  defender la integridad de la Etio­
p ía ; y

Que según las disposiciones de los artícu­
los II, 13, 13 y  15 del Pacto de la Sociedad 
de Naciones, la Etiopía ha demandado re­
petidamente el arbitraje;

Interpretando sin duda el sentir de toda 
la nación holandesa, se dirige reiteradamente 
a vuestro Gobierno para que retire las tro­
pas, cese en ios preparativos de guerra, y, 
llevado del espíritu de reconciliación, procu­
re por medio del arbitraje o de la justicia 
arreglar las diferencias entre vuestro Go­
bierno y  el de la Etiopía, a fin de conservar 
la paz mundial.

M u y respetuosamente, el Consejo de 
«K erk en Vrede». Firm ado, / .  / , Buskes 
Ir., presidente. / . B . Th. Hugenboltx. secre­
tario.»

Todas las organizaciones religiosas, paci­
fistas y  humanitarias son invitadas a enviar 
mensajes al Gobierno italiano. E s de la ma­

y o r importancia m ovilizar la opinión pública 
antes de que sea demasiado tarde para ello. 
Por el Consejo de «K erk  en Vrede», / .  B 
Hugenhlotz, secretario general.

(Q u ie r *  u s t e d  b u s c a r n o a  un n u «« e  
•u a o r ip lo p  p a r a  e a t *  p e r ié d ic a t

A l salir este número acaba de terminírsj 
la importante Novena Convención MundisJ 
de Esfuerzo Cristiano, celebrada en la cj- 
pital de Hungría, desde el 2 al 7 del actual. 
Por el prc^ram a que tenemos delante, ve­
mos que deben de haber asistido a la mis­
ma importantes personalidades de este mo­
vimiento juvenil, y  entre ellas 'representj. 
ciones de India, China, Australia y  Pales- 
tina, que seguramente habrán contado co- 
sas interesantísimas de aquellos lejanos paí­
ses. Representando a España ha asistido et 
Reverendo José Capó, de Barcelona, secre­
tario general de la Unión Española de Es- 
fuerzo Cristiano.

Y  estará a punto de comenzar sus sesioia 
la Conferencia del Com ité Internacional de 
la «Alianza Universal para la amistad in­
ternacional mediante las Iglesias», que tn- 
d r á  las sesiones en Cham by, sobre Mob- 

treux, Suiza, Se espera que asistan a esu 
Conferencia más de ciento cincuenta dek- 
gados, que representarán las Iglesias m s- 
gálicas y  ortodoxas adheridas a este movi­
miento, de diferentes países de Europi 
Am érica y  demás continentes. De España 
se proponen asistir los pastores Areoalei 
Cabrera y  Fliedner, miembros del Comité 
internacional.

Esperamos poder ofrecer a nuestros lec­
tores en el próximo número algunas infa­
maciones acerca de estas dos importants 
asambleas, cuyos resultados deseamos sea 
grandemente bendecidos por el Señor.

S E G U N D O  S E M E S T R E

C o n vien e  que a n te s  d e que tra n sca m  
m ás tie m p o  sean  re n o v a d a s  la s  stu- 
c r ip c io n e s  p a r a  e l segu n d o  semestrci 
a  f in  de e v it a r  c u a lq u ie r  irregu lariiW  
en lo s  e n v ío s .

ESPlIll EUM6ELICI
P R E C IO S  D E  S U S C R IP C IÓ N  P A R A  19 P

B áipafia  7  P o r ta f fa l*
A ñ o ...................................................................................6,—
S e m e str e ............................................................................ 3 ,—  ’

P iq u ete s  desde 10  e jem plares:
Trim estre , p or e j e m p l a r .......................................L25
Sem estre, p or e j e m p l a r ................................................... *
A fio, p or e je m p la r ..................................................... 5<~“  *

A m é r ic a .
A 8 0 ................................................................................ 10 ,—  p**
S e m e str e .........................................................................................*
Paquetes, p o r  « je m p U r..............................................8,—  ’

lios deniA* p a lie s .
A S o ................................................................................. i> .—
S e m e str e ............................................................................6 .—  ’

Im p o rta n te . —  L a s  suscripciones p o r  paQuet*» '  
brán de a b o n irse  N E C E S A R I A M E N T E  »nie# *  

m inar «1 trim estre correspondiente.

R E D A C C IÓ N  Y  A D M IN IST R A C K Í" 
B e n e fic e n c ia , núm . i 8 .  •  M a d rid  (4)' 

TBLfiFO N O  8 8 9 0 0 .
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IN F O R M A C IÓ N  EVANGÈLICA
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E S P A Ñ A

Si VA USTED ESTE VERAN O  A ...

San S e b a s t iá n , la iglesia está en A lto 
de Miraconcha, V illa  Evangélica.

San tan d er, la Iglesia está en Isabel la 
•Católica, 14.

Las p la y a s  b ilb a ín a s , la Iglesia está 
ffl .M. G arcía Ribero, 8, Bilbao.

G ijón , la Iglesia está en Llano de Abajo.
La C oru fta, la Iglesia está en Panaderas, 

número 14.
V igo, ia Iglesia está en Pi y  M argall, 29.
Cádiz, la Iglesia está en M ariana de Pi­

neda, 39.
V alen cia , las Iglesias están en Baja, 3 1 ;  

Palma, 8, y  Erapiom, 5.
A lican te , las Iglesias están en Calderón, 

30, y  P. de Santa Teresa, 7.
Palm a de M a llo rc a , la Iglesia está en 

.\lurillo, 46.
M ahón, la Iglesia está en Angel, 20.
C erced illa , la Iglesia está en Avenida de 

la República, 10.
Ja c a , !a Iglesia está en Bellido, 7.
El E s c o r ia l ,  la Iglesia está en Joaquín 

Costa, 3.
En fin, 3 cualquier punto que usted vaya, 

lo mismo de España que de Portugal, si 
desea conocer dónde está la Iglesia, consúl­
tenos y  en seguida se lo direme«.

La Convención Baufisia de Tarrasa.

Próxima a celebrarse en T arrasa la IV 
^-Convención Bautista Española, en los dias 

15 al 18 de Agosto, el pastor de la Iglesia 
Jfeospedadora y  la Junta de la Unión Bau­

tista se complacen en extender una invita­
ción cordial a los hermanos de cualquier 
 ̂denominación evangélica que deseen asistir 
> la misma en carácter de visitantes.

P R O G R A M A

M ié rc o le s  1 4 .

•< las nueve noche. —  Reunión de oración 
preparatoria, a cargo de D. Felio Simón.

Ju e v e s  1 5 .

^ ¡as diex mañana. —  R e u n i ó n  du b i e n v e ­

n i d a . Discurso por el pastor de la Igle­
sia hospedadora. Respuesta por el pas­
tor (Je Albacete D. Francisco País,

Presentación de delegados y  visitantes. 
Recepción de nuevas Iglesias. Constitu­
ción de la Mesa de ia Convención.

Informes de las Iglesias.
^arde, a las f r « .  — S e r m ó n  d e  l a  C o n v e n - 

aÓN. «El mejor fundamento», por don 
Ambrosio Celma.

Informe del Comité de Evangelism o y 
Tesoreria de la Convención, por don 
Vicente Francés.

.Mayordomia cristiana, lixposición del 
p lan: «Los atalayas del porvenir», por 
D. Samuel Vila.

Soch e, a las nueve. —  Reunión de evange­
lización en el Templo. Predicadores, 
D. Francisco País, D. Benito Ciruelos y 
D. ju lio  Nogal.

V ie rn e s  tó .

A las nueve mañana. — Sesión devocional a 
cargo de D. Lorenzo Eider.

«La evangelización de España», discurso 
¡lustrado por D. Zacarías Caries.

«Qué relaciones podemos y  debemos sos­
tener con las demás denominaciones», 
por D. Samuel V ila.

.«Cómo obtener nuevos oyentes para nues­
tros locales de predicación», por don 
Francisco País.

Tarde, a las i r « . — Excursión fraternal al 
bosque de «Can Feu». Juegos cantos, 
reuniones improvisadas. Cena al aire 
libre.

Reunión de evangelización en el local de 
Sabadell (altavoces en el patio y  en la 
calle). Predicadores: D. Vicente Fran­
cés, D. Alfonso Vallm itjana y  D. M i­
guel Aguilera.

S á b a d o  1 7 .

.4 las nueve Wí3«a«¿¡---Sesión  devocional a 
cargo de D. Francisco Melbourne.

A ¡as diez mañana. —  H O RA B ÍB L IC A . «Lo 
que la Sociedad Bíblica hace por Espa­
ña y  por las Iglesias evangélicas», por 
D. Zacarías Caries.

«F.xperiencias con el coche bíblico», por 
D. José Beltrán y  D. M ario Cignoni.

«Visitando los pueblos rurales con el 
Evangelio», por D. José Francés, don 
Francisco Perendones y  D. Francisco 
Lozano.

«Importancia de la Escuela dominical en 
el desarrollo de las Iglesias», por don 
Francisco Fernández.

Tarde, a las f r « .  — «Cómo procurar por 
métodos económicos la organización de 
nuevas Iglesias», por D. Vicente Fran­

cés.

S E SIO N E S S IM U L T Á N E A S

D e  s e ñ o r a s :  Tem a general, «La m ujer cris­
tiana en la Iglesia, en el hogar y  en sus 
relaciones con el mundo», a cargo de
D .*  Antonia Zapater y  otras hermanas.

D i- j ó v e n e s ;  Tema general, «Cómo puede 
el joven cristiano responder a las de­
mandas de Cristo en nuestro siglo», a 
cargo de D. Samuel López.

a) «Lo que debe leer el joven cristiano», 
por un delegado de Albacete.

b> «Compañerismo cristiano y  compañe­
rismo mundano», por un delegado 
de N'alencia.

c) «El joven cristiano y  la incredulidad 
reinante», por un delegado de Man- 
resa.

De h o m b r e s : Tem a general, <Los varones 
en la Iglesia como auxiliares del pas­
tor», a  cargo de D. Nicolás Bengtson.

a) «En los detalles del Culto», por un de­
legado de Valencia.

b )  «En la recaudación y  administración
de fondos», por un delegado de M a­

drid.
c) «En la defensa de la doctrina», por un

delegado de Alicante.
d )  «En la amonestación y  disciplina, se­

gún el Nuevo Testamento», por un 
delegado de Albacete.

Reunión general. Lectura de resoluciones 
y  recomendaciones. Elección del Com i­
té Nacional.

A las seis tarde. — Visita colectiva al Bau­
tisterio de San Pedro, de Tarrasa.

A las nueve noche. —  Reunión magna de 
clausura en el Cinema Catalunya. Ora­
dores: D. Ambrosio Celma, D. Floren­
tino Tornadijo, D. Alfonso Vallm itja- 
na y D. Miguel Aguilera,

D om in go  16 .

A las diez áe la mañana. —  Culto de Bau­
tismo y  Comunión.

P o r ¡a tarde. — Cultos de evangelización en 
los locales de Barcelona, Sabadell, Ba- 
dalona. V illafranca, Castellar, Manresa 
y  Tarrasa, a cargo de predicadores v i­

sitantes.

E l  p ró x im o  nú m ero  de E S -  

P A 55A  E V A N G É L IC A  se  pu- 

b lic a r á  e l  ju e v e s  d ía  39  de e s te  me», 

y  co n ten d rá  in te re s a n te s  in fo rm a c io ­

n e s  so b re  la  C o n ven ció n  M u n d ia l de 

E s fu e rz o  C r is t ia n o , que a c a b a  d e c e ­

le b ra r se  en B u d a p e s t ; so b re  la  C o n fe ­

r e n c ia  d e  la  A lia n z a  p o r  la  P a *  m e­

d ia n te  la s  Ig le s ia s , que v a  co m en zar 

el lu n es en S u iz a , y  s o b re  la  C o n ven - 

c ión  B a u t is ta , p ró x im a  a  te n e r  lu g a r 

en  T a r r a s a .

G u s to s a m e n te  e n v ia r e m e s  e je m -  

p ia r e s  p a r a  p r o p a g a n d a  a  CHan- 

t a s  p a s t o r e s  y  d ip e c to r e s  d e  Ig ls -  
s i a s  y  M is io n e s  lo so liciten »
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•BETHELANIA’

Casa preparatoria para obreras 
evangélicas.

Hoy día hay un gran campo de trabajo 
en la obra del Señor para las jóvenes; se 
nos está abriendo una puerta para ¡r a los 
pueblos, visitar y  tener reuniones con las 
mujeres y  los niños, y  así tomar parte en 
la evangelización de nuestra querida Espa­
ña. Pert), ¿cóm o luchará el soldado sí no 
sabe m anejar sus arm as? Y  ¿cómo trabajará 
el campesino si no conoce el valor, de sus 
herramientas? De la misma manera nos es 
necesario tener una preparación, si quere­
mos ser útiles en el servicio de Cristo.

Dios ha puesto en el corazón de algunos 
siervos suyos el deseo de preparar obreras 
y  les ha dado los medios necesarios para 
este fin, de raodo que, en Octubre de 1934 
se dió principio al primer curso con cinco 
alumnas en una casita llamada cBethela- 
nia», en Churra, un pueblo de la huerta de 
jMurcia,

Cada mañana, antes de ios estudios, nos 
reunimos en cuito de fam ilia, en el cual 
todas tienen la  oportunidad de orar. Que­
remos que la oración tenga un lugar de 
suma importancia en esta obra y  que to­
das las alumnas aprendan a emplear este ar­
ma de tanto valor y  tan indispensable para 
un verdadero éxito.

Nuestro plan de trabajo  es el de combinar 
la parte teórica con la práctica. Dedicamos 
ia mañana a estudios bíblicos, tales como 
Análisis, Dogmas Fundamentales del Cris­
tianismo, la V ida y  Obra de Nuestro Señor 
Jesucristo, la Tipología, además de confe­
rencias sobre las Innovaciones del Romanis­
mo, etc. Por las tardes vamos, con frecuen­
cia, de dos en dos a los pueblos de la Huer­
ta para visitar y  hacer reuniones. A  pesar 
de la oposición que muchas personas nos 
muestran, es alentador el ver el afán que 
muchos tienen de hablar de las cosas de 
Dios y  de saber cuál es el verdadero camino 
de la salvación.

Durante estos nueve meses que llevamos 
de curso trabajando, se ha abierto misión 
en Monteagudo, donde nos trasladamos por 
unas semanas para poder hacer un trabajo 
intenso de propaganda. Dios nos ayudó de 
una manera marcada. En ias primeras re­
uniones asistieron cada noche cerca de cien 
personas, que escuchaban con profunda aten­
ción. En  este trabajo hemos tenido la va­
liosa cooperación de varios evangelistas del 
distrito. Aunque el local en este pueblo es 
muy humilde, se respiraba desde un princi­
pio un ambiente de devoción en las re­
uniones, y  se notaba en la gente una sed 
de o ír la Palabra de Dios.

Tenemos actualmente un grupo de cre­
yentes con verdaderos deseos de crecer en 
el conocimiento de Nuestro Señor Jesucris­
to. Algunos de ellos han dado un testimo­
nio inequívoco de su fe. Uno, en la noche 
en que comprendió y  aceptó la  salvación, 
hizo esta breve oración: <Te doy gracias 
que me has salvado. Y o  me entrego a T i 
y  T ú  te entregas a  mí>. U na creyente trajo

a una interesada en el Evangelio y  tuvimos 
una conversación con ella, de la que resultó 
su conversión.

Tam bién hemos abierto un local para la 
predicación en otro pueblo llamado Cabezo 
de Torres, en donde se había trabajado du­
rante algún tiempo. E l Señor nos ha pro­
porcionado un local m uy bien situado, en 
el cual caben de 150 a 200 personas. A  pe­
sar de mucha oposición de parte de los ene­
migos del Evangelio, en ias primeras re­
uniones casi se llenó el salón, y  el público 
uia el mensaje con mucho orden y  respeto.

Una noche, después de dos semanas de 
reuniones, se dejó sentir de una manera es­
pecial, el poder del Espíritu Santo com­
pungiendo los corazones. Diecisiete personas 
quedaron en el local con el deseo de aceptar 
a  Cristo como su Salvador. L a  m ayor parte 
de los creyentes de este pueblo son jóvenes 
y  algunos de ellos han demostrado el deseo 
de reunirse para estudiar la Biblia. Duran­
te los meses de verano, un joven convertido 
en las reuniones de Churra, ha tomado a su 
cargo estos estudios bíblicos dos veces por 
semana.

Esperamos que todos los que estén inte­
resados en la evangelización de España nos 
ayuden con sus oraciones.

Dios mediante, el próximo curso empeza­
rá en el mes de Octubre de tg?}. Si alguna 
persona desea más informes de esta obra, 
puede dirigirse a  la señorita Raquel Em er­
son, «Bethelania», Churra (M urcia).

sagrada es un consuelo a los suyos, su « . 
poso y  sus hijos, Elisa, M aría, Esther, Mjr. 
ta y  Manuel, y  sus hijos políticos, Russ¿ 
Ecroyd y  Donald H. Knig.

C a p a A a  E .va n gé lica

IN  M E M O S IA M  

Isabel R odríguez A rias.
Ma entregado su alma a Dios, el r8 de Ju ­

lio, a las seis de la mañana, la que le sirvió 
fiel desde su conversión, a los dieciséis afios, 
en Besullo (Oviedo), donde nació en 1859- 
Rodeada de los suyos (excepto su hija És- 
ther, casada en Am érica), pasó a mejor vida 
en perfecta paz. Desde que conoció al Se­
ñor, por medio de la lectura de la Biblia, 
sintió irresistible el deseo de que todos tu­
viesen este gozo. T rabajó  en la misión que 
M r, L , B. Arm strong y  señora tenían en 
Oviedo y  Gijón, recorriendo pueblos y  ca­
seríos de la provincia, para llevar la buena 
nueva. En esta misma capacidad de mujer 
bíblica, pasó a Monístrol de Montserrat.

Cuando se casó con D. Luis V . Pérez San­
tos (ahora colportor retirado, de la Socie­
dad Bíblica) estableció con él una misión 
en Úbeda (Jaén), donde aun hoy se recuer­
da su palabra llena de unción. Trasladados 
a Valladolid, también allí continuó ella en 
su empeño de ganar almas. Después, en los 
diversos puntos de España en los que su es­
poso ha tenido el centro de su colportorado, 
nunca dejó ella, por su cuenta y  sin ser 
misionera oñcial, de hablar a las gentes de 
Cristo como Salvador, fundando grupos de 
mujeres para leer la Biblia. Su idealismo 
cristiana nunca 1a dejó, aun cuando su sa­
lud, flaqueando, no le permitiese consagrar­
se activamente a la obra del Evangelio.

Los últim os años de su vida los pasó en 
Castellón, por haber su esposo sido trasla­
dado a la región valenciana. Por invitación 
de los señores Ecroyd, pasó con toda su fa­
milia algunos años en la masía de aqué- 

• líos, en la provincia de Castellón, hasta hace 
varios afios, cuando v iv ía  en la capital, cer­
ca de su h ija  M aría, casada con D. Russell 
Ecroyd-

E 1 ejemplo de una vida tan santa y  con*

Lino C asim iro Iborra.

A  la avanzada edad de setenta y ocho 
años, y  después de larga enfermedad, ha 
fallecido en M adrid el ilustre pintor sart- 
tanderino Lino C . Iborra, que desde hace 
bastantes años desempeñaba ia cátedra de 
Dibujo en la Escuela de Artes y  Oficios, de 
esta capital,

L ino Iborra nació en Santcña, y  llevadi 
de sus aficiones artísticas y  de su amor 1 
la Montaña, se dedicó de lleno a la pintu­
ra, y  aunque cultivó todos los géneros, llt- 
gó rápidamente a hacer destacar de su graa 
labor artística los cuadros de animales y 
de tipos montañeses, que interpretaba ccs 
un acierto extraordinario.

Estaba en posesión de cuatro medalla] 
de diferentes Exposiciones nacionales de 
Bellas Artes, y  la exposición de sus obras, 
celebrada hace poco tiempo en el Círcílo 
de Bellas Artes, del que e ia  socio de honw, 
fué m uy justamente elogiada.

E l sepelio tuvo lugar en la tarde del día 
28 del pasado en el Cementerio Civil dd 
Este, celebrando el culto en la casa y  en d 
Cementerio el pastor de la Iglesia a que 
pertenecía, asistiendo muchos amigos 1  
admiradores del artista.

A  su viuda D.* Rosa Cabrera y  herma­
nos. enviamos el testimonio de nuestra 
simpatías cristianas.

N O T A S  B R E V E S

E'l hogar de nuestros q uerid os am igos D . Atfr^ 
cío del C o rle  y  D .»  S a ra  L é p e z  ha sido  bendeddí 
con «I nacim iento d e  su prim ogénito , ai cual se hi 
puesto e l nom bre del p ad re. F e lic íta n o s  sincer^nm’ ] 
le  a  los padres, y  p ara  ellos y  p ata  el n iño deseaM t 
la bendición  del Sefior.

—  ig le s ia  d e  C ris ta , S a b a d e ll.  —  E l 8 del p a s j i  
Ju lio , y  i  los seten ta  afios de edad, tras  breve enier- 
medad, <fué desatada p ara  e sta r  con C risto , io c u a la  
m ucho m ejor» ( F ilip ., I ,  2 3 ) ,  nuestra querida lieriiB- 
na M arta  M arti B oix. l .a  m an ifestación  de duelo 4*  
acom paíló ai cadáver hasta el cem enterio te s t im o o ^  
elocuentem ente la s  m uchas s im p atías d e  que gozaba^ 
d ifun ta . A l v iu d o , D . Ju a n  E stru ch  S im ó, a  sus bì* 
Jo s  y  dem ás fa m ilia  reiteram os nuestra condolencia y 
v iv a  sim patía . « . . .  N o o s  entristezcáis como Utj. 
o tros que no tienen esperanza.»

—  J g l u i a  E v ú n g i l ic í  E sp a ñ o la , M a d rid  (Calatnr ■ 

v a ) .  —  E l d ía  g  de Ju l io  fa lle c ió  D . L u is  J o s í  Oh" 
víer, cu yo s restos m ortales fu eron  inhum ados al du 
sp a ie n te  en el Cem enterio C iv il del Este . A  su v iu *  
doña P a u la  y  su s  tres  h ijas, m iem bros de nuestra Ií«- 
sia, le s  expresam os nuestra m ás sentida condoleiKb.] 

en co m en díad olas a  A q u él que es e l D efen sor de vis- 
das y  P adre  de huérfanos.

—  l s t e ¡ i í  E sp a ñ o la  R e fo m a d a , V ilU esctiie- —  ̂  
d ia  2  del actu a l, y  a  la  edad d e  cincuenta y  och 
años, d u r m íi en e l Señor, despu és de m is  d e  un >ito 

de enferm edad, el padre del m aestro  evangelista ^  
aq u é lla . E l  sepelio tu v o  lu ga r al d ia  siguiente. A  »  
h ijo  y  dem ás fa m ilia  enviam os la  expresión  de nu>^ 
tro  sentim iento.

—  P r im it iv a  I f le s ia  C ris tia n a , M a d rid . —  E l  24 óí 
Ju lio  ú ltim o fa llec ió  en M ad rid  D .*  T eo dora  Terrò» 
esposa que fu ¿  del veterano co lp o rto r de U  SocÍMÍ>^ 
B íb lica  B , y  E .,  D . B o n ifac io  San z . A l d ía  siguiente 
en la  casa  m ortuoria  y  ante una enorm e c o n c u ire n *
D . Zacarías C ar ies  Ju s t  d ir ig ió  un m ensaje de ce«- 
suelo para los fam iliares de la  d ifa m a  y  d e ’ Uaoa' 
m ien to p ara  lo s  inconversos. T am bién  en e l cerne®" 
le r io  celebróse  o tro  culto , en el que tom aron p a ^  
el m ism o Si*. C ar ies  J u s t  y  D . C ecilio  B en ito . Ta"** 
a J S r .  S a n j  com o a  su fa m ilia  hacem os p resen tí n ii« ' 
i r a  sim patia.
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D E  L A  O B R A  E N  E S P A Ñ A . . .

H A C E  S E S E N T A  A Ñ O S

C^spaña E v a n g é l i c a

L í  in to le ra n c ia  r e lig io s a  a n te  el 
E v a n g e lio .

III

Si de la doctrina pasamos a la conducta
i)b«r\ada por Jesucristo durante los tres 
JÓOS de su predicación y  vida pública, nada 
kaliamos en ella que autorice la intoleran­
cia religiosa, en el sentido que la admiten 
sus defensores. A l contrario, la vida de Je ­
sucristo fué un continuo ejem plo de humil­
dad, de mansedumbre, de caridad y  de to­
lerancia hacia los pecadores. Com o Él vino 
1 salvar sus almas y  no a perderlas, y  a 
buscar lo que estaba perdido, se valió del 
medio más a propósito para ello y  más 
tn armonía con el am or del Padre que le 
envió, la caridad. Si se hubiese valido de 
medios violentos para imponer su doctrina 
f  obligar a  que le siguieran por la fuerza, 
hasta el punto de castigar a los que no lo 
Mderan, a la manera que desearían hacerlo 
los que se llam an católicos, lejos de ser el 
Salvador de los pecadores, hubiera sido un 
opresor; la violencia y  la fuerza, o lo que 
es lo mismo, ia intolerancia, no salva; quien 
salva es !a caridad.

Asi Jesús pudo decir con mucha verdad 
i todos los pecadores, y  hoy nos lo dice 
a nosotros; «Venid a M i todos los que 
tstais trabajados y  cargados, que y o  os haré 
descansar. Llevad mi yugo sobre vosotros 
f  aprended de m í, que soy manso y  humil­
de de corazón, y  hallaréis descanso para 
vuestras almas. Porque m i yugo es fácil y 
ligera mi carga». (M ateo, X I, 28-30.)

En prueba de esta verdad, citaremos al­
gunos hechos de la vida de Jesús, que re- 

fomendamos a los que admiten ¡a  intole­
rancia como base y  regla de su conducta 
contra los que no opinan como ellos.

No fué esa la conducta de Jesús. Lejos 
de odiar a los pecadores, de perseguirlos 
y de huir su trato, los buscaba y  no se 

pvergonzó de sentarse a la mesa, una vez 
en casa del publican® L ev i (M at. IX , 10). 
otra en casa de Zaqueo CLuc. X IX , 7 ) , «ro- 

; deadü de muchos publícanos y  pecadores 
que habían venido y  se sentaron juntamente 
> la mesa con Jesús y  sus discípulos». Los 
orgullosos fariseos, cuya presuntuosa vani­
dad les llevaba a la intolerancia y  al des- 

f precio de los que llamaban pecadores, sien­
do del número de aquellos que dicen; «esta- 
•t en tu lugar, no te llegues a mi, que soy 
Riás santo que tú» (Is. LXV ', 5), se escati- 

|<ializaban y  murmuraban de 1a conducta 
de Jesús: «¿Por qué come vuestro Maestro, 

[■dKían a sus discípulos, con los publícanos 
f  pecadores?» Y  Jesús les contestó: «Los 
íue están sanos, no necesitan médico, sino 
ios enfermos. Andad, pues, y  aprended qué 

es: Misericordia quiero y  no sacri- 
®cio. Porque no he venido a llam ar jus­
tos, sino pecadores a arrepentimiento». (.Ma- 
^  IX , 1 1 - 13 .)

Cuando Jesús llamó a sus discípulos, no

se valió de amenazas ni les obligó por la 
fuerza a que le siguieran. cSeguidme, Ies 
decía, venid en pos de m i y  os haré pes­
cadores de hombres», y  ellos, dejándolo to­
do, con la m ayor espontaneidad, le seguían. 
Si alguno se resistía y  presentaba alguna 
excusa para seguirle, Jesús respondía dulce­
mente a su objeción: «D eja a  los muertos 
que entierren a sus muertos, y  tú ve y  anun­
cia el reino de Dios», dijo a uno que le 
pidió permiso para ir  primero a enterrar a 
su padre; y  a otro que le suplicó le permi­
tiese despedirse de los que estaban en su 
casa, le d ijo : «Ninguno que poniendo su 
mano en el arado m ira atrás, es apto para 
ei reino de Dios». (Léase San Lucas IX , 
59-62.)

Pero el hecho que prueba con más eviden­
cia que Jesús no usó de la violencia para 
hacer que le siguieran y  retener a  ios que 
ya  le seguían, es el que refiere San Juan  en 
el capítulo V III  de su Evangelio. Escanda­
lizados muchos de sus discípulos de la doc­
trina de Jesús sobre la necesidad de comer 
su carne y ' beber su sangre, y  a pesar de 
que Él la explicó en un sentido puramente 
espiritual, «desde entonces, dice el Evan­
gelio, volvieron atrás y  ya  no andaban con 
él». Semejante conducta merecía sin duda 
una severa reprensión por parte de Jesús. 
E l católico romano, que tiene por regla de 
su conducta la intolerancia, cuando alguno 
se separa de lo que llam a él religión de sus 
mayores, principia por excomulgarle, lle­
narle de ultrajes y  vituperios, perseguirle, 
encarcelarle, sujetarle a  un juicio, privarle 
de sus bienes, de su honra y  de libertad, para 
obligarle por la fuerza a que se retracte 
y  vuelva al seno de su Iglesia. ¿Qué hizo 
Jesús en aquel caso? Volviéndose a los doce, 
les d ijo : «¿Queréis vc«otros iros también?» 
Com o si d ije ra : «Sois libres para im itar la 
conducta de los que me han abandonado; 
yo  no os fuerzo para que continuéis a  mi 
lado, no os perseguiré si me dejáis; ¿que­
réis, pues, iros también vosotros?» Los dis­
cípulos no quisieron abandonarle, porque, 
como dijo  Simón Pedro: «Señor, ¿a quién 
¡remos? T ú  tienes palabras de vida eterna,» 
L a  conducta de unos y  de otros la  explica 
Jesús por estas palabras: «Ninguno puede 
venir a  M í, si no le fuere dado del Padre». 
Los primeros le dejaron, porque no habían 
ido a É l llevados por el Padre; los segundos 
se quedaron, porque el Padre les dió el ir 
a jesús. Esta doctrina tiene una aplicación 
práctica a nuestro caso. ¿Qué pretenden los 
católicos romaijos con su intolerancia? ¿Pre­
tenden que todos nos sometamos a la fuerr.a 
de su Iglesia; que todos acatemos sus doc­
trinas y  sus leyes; que todos, en una pa­
labra, seamos católicos romanos? Una de 
dos: o ellos creen que su Iglesia es la ver­
dadera Iglesia de Cristo, o no lo creen. En 
este caso, nosotros hacemos bien en estar 
separados de ella, y  su intolerancia es una 
iniquidad. E n  el primero, ¿quieren que sea­

mos discípulos de Cristo a la fuerza? Pero 
Cristo declara que nadie puede ir a  É l «si 
no le fuere dado del Padre». L o  que se con­
sigue con la intolerancia religiosa es hacer 
mártires e hipócritas. S i en la Iglesia de 
Rom a tienen cabida los hipócritas, en h 
Iglesia de Cristo no entran más que los 
verdaderos creyentes, que con entera espon­
taneidad y  conociendo que Jesucristo tiene 
palabras de vida, dejan todai; las cosas y  le 
siguen sin volverse atrás.

Aquí podíamos preguntar a  los católi­
cos romanos si Jesucristo cuando envió a 
sus apóstoles a predicar el Evangelio, Ies 
mandó que usasen de ia fuerza para que los 
hombres les siguiesen. Todo ¡o  contrario, 
como vemos en las instrucciones que les 
dió cuando los envió delante de sí a toda 
ciudad donde Él había de venir: «Andad, 
les dice, y o  os envío como a corderos en 
medio de lo b o s ...  En  cualquier casa don­
de entrareis, primeramente decid: Paz sea 
a esta c a s a . . .  Y  en cualquier cuidad donde 
entrareis y  os recibieren, comed lo que os 
pusiesen d e la n te ... .Mas en cualquiera ciu­
dad donde entrareis y  no os recibieren, sa­
liendo por sus calles, decid; aun el polvo, 
que se nos ha pegado de vuestra ciudad a 
nuestros pies, sacudimos en vosotros». (Lu­
cas X , i - n ) .  Y  después de resucitado, 
cuando ¡es mandó a predicar el Evangelio, 
les d ijo : «Id por todo el mundo, predicad 
el Evangelio a toda criatura. E l que creye­
re y  fuere bautizado, será salvo ; mas el que 
no creyere, será condenado».'(Marcos X V I, 
15 y  16).

Otro hecho interesante de la vida de Je ­
sús debemos referir para terminar este 
punto.

Cuando jesú s fué preso por los judíos, 
capitaneados por Judas, «uno de los que 
estaban con jesús, extendiendo la mano sa­
có su espada, e hiriendo a un siervo del 
pontífice,' le quitó la oreja. Entonces Jesús 
le dice: Vuelve tu espada a su lugar; por­
que todos los que tomaren espada, a  espa­
da morirán. ¿Acaso piensan que no puedo 
ahora orar a  mi Padre y  É l me daría doce 
legiones de ángeles?» (M ateo X X V I , 51-53). 
Véase, pues, cuan impropio es del cristiano 
usar de la fuerza bruta para defender sus 
creencias religiosas y  hacer callar a los que 
las impugnan. El cristiano no tiene más 
armas para defenderse y  convencer a los 
demás, que la palabra de Dios, la oración 
y  el ejemplo de una vida pura y  sin man­
cha. Lo  demás Dios lo hará, que es el autor 
único de nuestra salvación, quien libre y 
gratuitamenfe ehge y  llam a a los que han 
de ser justificados por Jesucristo.

Que no busquen, pues, los católicos ro­
manos en el Evangelio ejemplos y  razones 
para justificar su intolerancia. Si las nece­
sitan, que apelen al Corán o a los decretos 
de los emperadores y  del Senado romano 
para perseguir a los m ártires del Cristianis­
mo. L a  base del Cristianismo es la caridad 
para todos; la intolerancia sólo puede ser 
la base de las religiones que no se fundan 
en el Evangelio. Bien sabe esto la Iglesia 
de Roma, que cuando se ve perseguida, le­
vanta el grito al cielo y  clama contra la in-
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tolerancia de los Gobiernos que la persiguen. 
;Q ué derecho tienen los católicos romanos 
de quejarse contra los que no Íes toleran, 
cuando ellos proclaman como regla de su 
conducta la intolerancia para con todos? 
Que sean consecuentes: si apelan al E van ­
gelio, no apelen sólo en provecho propio; 
si condenan la intolerancia en otros, prin­
cipien por condenarla en sí mismos. —  (C on­
tinuará. ) —  M . Alonso. —  (De L a Luz  de 
7 de Agosto de 1875.)

168

Los periódicos políticos no se han ocu­
pado, que sepamos, de un hecho ocurrido 
en Salamanca a últimos del mes pasado. 
Según carta de aquella ciudad, que tenemos 
a la vista, al llegar a  Salamanca unos ex­
pendedores de Biblias, o como nosotros lla­
mamos, colportores, se presentaron en la 
posada dos agentes de orden público, y  des­
pués de contarles los libros, los encerraron 
en las cajas, guardándose las llaves. Hecho 
esto, mandaron a los colportores que les si­
guieran y  los presentaron a ia autoridad 
civil, que por cierto los trató de una manera 
bien poco digna y  en términos que no que­
remos reproducir. Dicha autoridad se apo­
deró de las llaves ha‘¡ta el día siguiente, 
en que los mismos agentes ¡as entregaron, 
no a sus dueños, sino al carretero que los 
conducía, amenazándoles con que si se 
abrían las cajas para vender en algún pue­
blo, se les form aría causa a todos por de­
sacato a ia autoridad.

Por este camino, concluye la carta, pron­
to llegamos a la  unidad religiosa, y  tal 
v e z . . .  a la Inquisicíe'm. (De La  /,«? de 14 
de Agosto de 1875.)

E S C U E L A  D O M I N I C A L

D o m in g o  1 8  d «  A g o s to .

M a rta , un a a m a  d e c a ta .

Luc., X ,  }S -4 2 ; ¡u a n , X I , 17-28.

T e x t o  á u r e o ;  Am aba Jesús a M arta, y  a 
su hermana, y  a  Lázaro. —  Juan , X I, 5.

T í t u l o ; E l hogar que Jesús amaba.
1)  P r o p ó s i t o : Impresionar a los niños con 

la clase de hogares que Jesús ama y  estimu­
larlos para que ellos cooperen en la form a­
ción de éstos.

2) I n t r o d u c c i ó n :  Un caballero llamado 
KingsmiU pasóse varios años estudiando a 
los presos. Kingsroill nos cuenta que de cada 
cinco presos, cuatro pertenecían a hogares 
destruidos o  a hogares en lo ?  cuales no se 
llevaba una verdadera vida doméstica. La 
gran necesidad del hogar es que Jesús mo­
re en él. ni egoísmo, las contiendas, las cen­
suras, son los enemigos que moran en el 
hogar en donde Jesús no encuentra lugar. 
Donde Él mora, hay contentamiento, amor, 
bondad y  paz.

3) L a  L e c c i ó n : Descríbase el hogar de 
M arta. M aría y  Lázaro. Dígase io que cada 
uno de los hermanos procuraba hacer para 
agradar al Señor Jesús. Discútase cuál es 
«la buena parte i(ue no nos será quitada». 
Pregúntese a la clase qué les gustarla más, 
si escuchar las palabras de Jesús o estar 
ocupados en la cocina preparándole una 
buena comida. Que cada uno de los niños 
diga cómo puede ayudar en su hogar para

hacer el trabajo  más sencillo, para que reine 
la felicidad- Sugiéranseles algunas maneras 
prácticas.

4) I l u s t r a c i o n e s :  Háblese del hogar de 
Timoteo. Cánteje o recítese ei himno; «Ho­
gar, mi dulce hogar>.

D o m in g o  2 5  d e  A g o s to .

B e rn a b é , un h om b re  d e b u en a  p o sic ió n  
c o n sagrad o .

H ecb., IV , )ó -}7 : I X ,  30-^0 ;  X L  ¡9-30

T e x t o  á u r e o :  Era varón bueno, y  lleno 
del Espíritu Santo, y  de fe .—  Hech-, X I, 24.

T ítuix): Bernabé el buen amigo.
1 )  P r o p ó s i t o ; Demostrar ei poder de la 

amistad.
2) I n t r o d u c c i ó n :  Pídase a la clase que 

mencione el nombre de algunas personas 
que hayan donado grandes cantidades de 
dinero para fines nobles.

3) L a L ección: N o sabemos que Bernabé 
fuese muy rico; pero en nuestra lección se 
hace mención de que poseía una heredad, 
la cual vendió, trayendo todo su valor a  los 
apóstoles para que fuera repartido entre ios 
pobres. Esta acción nos revela el amor y 
liberalidad de Bernabé. Pero Bernabé no 
solamente era liberal, sino un buen líder, 
un amigo simpático y  un poderoso predica­
dor. En la lección tenemos abundante e in­
teresante material acerca de Bernabé, que 
puede ser usado por los instructores. De­
muéstrese cuan sabio fué al descubrir a 
Pablo; en dirigir la obra entre los gentiles. 
S i se tiene a mano un m apa, señálense los 
lugares que visitó  como misionero y  com­
pañero de Pablo.

4 )  I l u s t r a c i o n e s :  E l p o d e r ie  uncevtavo. 
Cuéntase que una señora se encontraba pre­
parando un paquete para ser enviado a la 
India, Cuando estaba a punto de cerrarlo, 
se presentó el pequeñito de la fam ilia, que 
llevaba en la mano un centavo con el cual 
él quería ayudar a  la India. Con el centavo 
se compró un folleto y  éste se puso en el 
interior del paquete. Este folleto llegó a las 
manos de un jefe  de Birmania, el que por 
medio de su lectura se convirtió al Evan­
gelio. M ás tarde, después de haber experi­
mentado lo que la religión de Jesús hace en 
el corazón del hombre, lo contó a sus amigos 
con el resultado de que varios de ellos se 
convirtieron también. M ás tarde se edifi­
caba una Iglesia, a la que se pedía que un 
misionero fuera enviado y  quince mil con­
vertidos fueron el fruto de la pequeña se­
milla.

D o m in g o  1 d *  S e p tio m b re . 

P a b lo , t ra b a ja d o r  m an u al e In te le ctu a l.

Hech-, X X , í i - 3 6 ;  F i l ,  IV , 4-’ }

T k x t o  á l 'r e o ; Trabajando asi, es necesa­
rio .sobrellevar a los enfermos. Hech-, X X , 
vers. 35.

T í t u l o ; Pablo, un soldado de Jesús-
1 )  P r o p ó s i t o ; Hacer comprender a la 

clase lo que significa ser un soldado de Je ­
sús.

2) I n t r o d u c c i ó n ; ¿P ara  qué son ios sol­
dados? ¿Qué clase de armadura usaban en 
los días de Pablo? ¿Cuál es la armadura 
del soldado cristiano, según Pablo?

3) L a  L e c c i ó n  ; Pablo fué un buen sol­
dado de Jesús. Su frió  peligros y  toda clase 
de pruebas- T rab a jó  para construir y  sos­
tener el reino de Dios. A  Pablo no le im­
portó lo difícil de la tarea, porque todo es­
tuvo listo p ara sufrirlo con la fortaleza de 
Cristo. Las arm as que Pablo usó fueron es­
pirituales; la Palabra de Dios, la fe, ¡a  ora­
ción y  el amor, son algunas de las espadas 
con las que ganó gloriosas conquistas para 
el reino de Dios. Cítense algunas de las 
pruebas que sufrió Pab lo ; Prisiones, ham­
bres, enfermedades, peligros, persecuciones.

pedradas, azotes, asalto d e ladrones, traído- 
nes, etc.; pero siempre estuvo lleno de! go- 
20  de su Señor- Háblese brevemente de s,. 
obra en Filipos, del aprecio de los her- 
manos de esta Iglesia, de sus exhortacicw* 
etcétera.

4) I l u s t r a c i o n e s :  Expliqúense algún« 
hechos de la Inquisición en España, y  c6m 
sufrieron por su fe algunos creyentes dt 
Valladolid y  Sevilla.

I ta p a ik « K v a n g é l lc t

L a  o ra c ió n  es m ás que un acto  pii. 
doso.

noaedades de AmÉricn.
Pus.-

E l C r is to  In v is ib le , por R i­
cardo Rojas, Rector de la Uni­
versidad de Buenos Aires, 280 
páginas, en rústica . . . 6,00 

M o ra l C a tó lic a , por José M.* 
Anadón, Santiago de Chile, 
año de 1934, 190 páginas, en
rústica............................................... 3,50

L a  In q u is ic ió n  en  L im a , por 
Octavio Cavada Dancourt, de 
Perú, 128 páginas, en rústica. .1,00 

De lo s  R a b in o s  a  C r is to , his­
toria de ia conversión de un 
judío, por E. L . Hellyer, tra­
ducción de D. E . Nimmo, 
Buenos Aires, 1934, 100 pági­
nas, en c a r to n é ............................ 3,00

Idem (d., en rústica . . . .  a,go 
E i E v a n g e lio  de la  C ru z , me­

ditaciones sobre las Siete Pa­
labras, por <Un cristiano des­
conocido», traducción de don
E. Nimmo, Buenos Aires, 1932,
128 p á g in a s .................................. 3,50

P o s ta le s  B íb l ic a s , coleccíúin 
de 120 cuadros artísticos en 
diez series, cinco del Antiguo 
y  cinco del N uevo Testamen­
to. L a  serie contiene doce 
tarjetas diferentes, con la in­
dicación del pasaje biblico 
correspondiente. Cada una de 
estas series en su elegante
c a r p e ta ...........................................3,00

La colección completa . . . a s  o»

N O T A . —  E l com prador d e  to ila  la colecciéí 
recib irá , g ra tis , un m arco  p ara  colocar di­
ch as ta rje tas  sucesivam ente, sirv ien do esta 
preciosa colección  a s í. de B ib lia  ilustrada 
p ara  la i  escuelas y  el hogar cristiano-

P id a n se  a

J U A N  F L I E D N E R  

C a l a t r a v a ,  N,** 2 5 .  M a d r id  (5 )  
T e lé fo n o  7 4 .0 3 1 .

O F E R T A S  Y  D E M A N D A S

D
( a s  cén tim o «  lin e a .)

ONA Beatriz Cañas de Menchén, pn^*" 
sora en partos. Señorita M aría .Meo- 

chén Cañas, enfermera oficial, con práctic» 
en el Hospital C línico y  en la Enfetmerf» 
Evangélica. Señora M adrigal de Mench^ 
fa jas ventrales, especialidad p ira  embarií^ 
das. Carretera de la Bordeta, 30, i-'. '' 
(Plaza de Espafia). Barcelona.

C u a n d o  h a y »  le íd o  e s t «  p«ppótltc<> 
n o  lo l ir e i  e n v i« lo  ■  a lg ú n  

n o c id o .

T ip o g r a f ía  A r t ís t ic a

A l a m e d a , I 2 - M a d b ip

Ayuntamiento de Madrid




